
 

 

 

 

 

 

 

 

 Frente a la lógica afirmación de la existencia de Dios y a 

la garantía histórica de Jesús como el hombre que, único en to-

da la historia humana, se presenta como el mismo Dios, el Dios 

hecho hombre, para la persona que quiera ser consecuente le queda sólo una 

salida. Debería aceptar esta realidad que se presenta con notables posibilidades 

de ser cierta y que, justamente por ser cierta, no podrá verificarse o medirse, si 

no es con los mismos criterios o medidas de Dios. 

 

Aquí está la dificultad y a la vez, la lógica de la postura cristiana auténti-

ca. Por un lado la imposibilidad de una verificación experimental, de una de-

mostración de orden geométrico, y por otro la consiguiente aceptación de lo 

que no se puede negar.  

 

La fe cristiana está siempre entre dos posiciones: imposibilidad y lógica. 

Son dos elementos que nos pueden llevar a una elección libre (precisamente 

porque no se demuestra con la evidencia) pero, por esto mismo, motivada ra-

cionalmente. Hablamos por ello de "fe", es decir, de adhesión libre y consciente, 

con unas motivaciones que tienen cierta garantía lógica. Hablamos de 

"aventura", es decir de una opción, que continuamente nos remite al después, a 

"aquello que se llevará a cabo", en el sentido de que la fe no será nunca una vi-

sión completa, encerrada en una fórmula. 

 

Precisamente por esto, la fe cristiana se vive no sólo como adhesión 

emotiva a una idea de Dios, sino que implica el coraje de un camino de segui-

miento, de un ir derecho hacia Dios que nos sale al encuentro y que nos señala 

la ruta indispensable para alcanzarle. 
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Jesús mismo, en sus años terrenos, reunió en tor-

no a sí un grupo de discípulos a quienes reveló 

más detenidamente su mensaje. A ellos les en-

cargó trasmitirlo, garantizándoles su ayuda ("yo 

estaré con vosotros") para llevarlo a cabo con fi-

delidad. La Iglesia se presenta así, no como el 

"club de los perfectos", sino como la comunidad 

de los que, en medio de debilidades e incoheren-

cias, tratan de mantener viva su presencia, la co-

munidad que verifica delante de él su autentici-

dad y fidelidad. 

 

Jesús ya previno todas las contradicciones de sus discípulos, los puso en guar-

dia frente al error, de pensamiento o de obra, ofreció el modo y el medio para 

una conversión real que nunca se agota y que siempre se renueva. Puso a Simón 

como punto de referencia, constituyéndolo "piedra" (Pedro) sobre la que apoyar 

su comunidad. Pero no le presentó como impecable, sino que anunció por ade-

lantado su triple negación. 

 

 5.- La fe en Jesús. 
 

Creer en Cristo, hoy, quiere decir apoyar la propia fe no sobre uno mis-

mo, sobre sus propias intenciones, sobre sus propias experiencias, sino sobre el 

misterio de Jesús, cómo y dónde Él lo ha establecido. Basar la propia fe en el mis-

terio que, a menudo, puede trastocar el buen sentido común y desafiar las reglas 

habituales de prudencia y de sabiduría humana. 

 

Creer en Cristo es, y será siempre, un hecho de fe; fe en Jesús, en su conti-

nua presencia, garantizada, más allá de las apariencias, en su promesa a los discí-

pulos, y no en la perfección de éstos y de sus sucesores. Es la fe que se fundamen-

ta en el misterio de Jesús. 

 

 Es Jesús mismo quien se ha fiado de los hom-

bres y ha querido que el encuentro con Dios no fuese 

un hecho intimista, fáci1mente ilusorio, sino que tu-

viese todas las características de un hecho humano. Y 

por lo tanto también las dimensiones defectuosas, in-

coherentes, inestables, débiles, de todo lo que es 

humano. No para humillar al hombre, ni para minus-

valorar su relación con Dios, sino para tomar al hom-

bre en su debilidad y conducirlo hacia un nivel me-

jor. 
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Pero esto no es fácil, y siempre afloran dudas e interrogantes. ¿Bastaría 

con centrarse solamente en alguna parte del mensaje de Jesús? ¿Sería suficiente 

con pararnos en su conmovedora y fascinante humanidad 

aún sin aceptar la divinidad? ¿Valdría una adhesión con 

algunas reservas? 

 

Por otro lado sería absurdo aceptar a Jesús única-

mente como hombre y magnificar sus enseñanzas. Si no 

fuese Dios, tal como él mismo se presenta y quiere ser re-

conocido, sería un pobre iluso, un inconsciente, o un fal-

so. No merecería, de ninguna manera, consideración algu-

na hacia él, como muchos en cambio afirman, aunque re-

chacen creerlo plenamente. 

 

Jesús tiene que ser aceptado plenamente, tal como es y como se presen-

ta, sin excepciones, sin reducciones, sin diluir ni su mensaje ni su persona. La fe 

en Cristo será siempre una elección libre y valiente. 

 

Jesús es el niño que nace en Belén, que huye a Egipto, que vive pobre-

mente en Nazaret. Es el maestro que enseña en varios pueblos de su tierra, que 

sana enfermos, que es rechazado porque no está en sintonía con la mentalidad 

corriente de la época, ni con la lógica del poder de entonces, que es torturado y 

asesinado como un malhechor, un impío, un subversivo. Pero es también el resu-

citado, el viviente, aquél que ha enviado por el mundo a sus discípulos para que, 

a lo largo de los siglos, su palabra y su presencia no se fueran perdiendo. 

 

Es éste el Jesús de la fe, el Jesús incómodo, el Jesús que no siempre está 

en la línea de nuestros propios gustos. 

 

 4.- Los apuntes de Jesús. 

 

 Jesús es el resucitado, el viviente, es aquél a 

quien, todavía hoy, podemos encontrar concretamen-

te, no en la emotividad de momentos privados con 

nuestra sensibilidad particular, sino allí donde él viene a 

nuestro encuentro, allí donde él nos asegura que va a estar presente. 

 

 Creer en Jesús quiere decir aceptar que la relación con él no se desarrollará 

según deseos y gustos personales, sino según sus directrices y las mediaciones que 

él mismo ha establecido para validar y cerciorarnos de la relación con él, más 

allá de ilusiones fáciles y cómodas. 

 1.- Creer en Cristo. 

 

Creer en Cristo, seguir sus huellas no es poca cosa. 

No es sólo aceptar que Jesús existe, que predicó una doc-

trina hoy aceptada en algunas de sus afirmaciones por la 

gran mayoría de los hombres. 

 

Creer en Cristo no es seguir una ideología moral-

mente intachable, ni mantener sentimientos de bondad y 

solidaridad con el que no tiene, ni siquiera convertirse en 

ávidos lectores de la Biblia considerándola como un libro 

precioso y valioso literariamente. 

 

Todo esto es solamente conocimiento de un fenómeno histórico que, de 

alguna forma, todavía hoy está vivo con sus consiguientes tradiciones y costum-

bres. 

 

 2.- La fe es mucho más. 

 

La fe en Cristo es la aceptación total de él tal como se presenta. Es la ad-

hesión a todo aquello que afirma y ofrece como medios imprescindibles para una 

auténtica relación con Dios. La fe en Cristo es reconocer que la relación con Dios 

no se la inventa uno mismo, no se realiza según la modalidad de elección de ca-

da uno, siguiendo sus propias inclinaciones o caprichos. Es reconocer que el lazo 

de unión entre el hombre y Dios se ha establecido de una vez para siempre: es 

Jesús, hombre y Dios al mismo tiempo, Jesús que se presenta como "una sola co-

sa con el Padre" (Jn 10,30; 14,8-11...). 

 

La fe en Cristo, que define a los "cristianos", es creer que Jesús es Dios 

además de hombre, que es aquel Dios que el hombre busca y con el cual quiere 

tener contacto e instaurar una relación personal. La fe en Cristo es creer que lo 

que Jesús dice es verdad, es la verdad acerca de Dios y del hombre. 
 

 

 3.- La fe cristiana no es sólo una moral, 

sino una concepción de Dios y del hombre. 

 

 Por lo tanto, la fe cristiana no es sólo una moral, y 

mucho menos un moralismo, sino una concepción de Dios 

y del hombre, una forma para construir la propia persona-

lidad y la relación personal con Dios. 


